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Hiriti í ü M e i£s el ooímo d© la imprevisión. Nu 
merosos núcleos de personas veri-
das de América pueblan nue«tro te 

^ rritorío. £1 hdinbre no se cierne, ye, 
Wista haee muy poco tiempo nos gino que ya ha sentado sus reales 
«entábamo» todos de los graves entre la clase pobrt y el mal conti-

eteaog que para el desarrollo da la nóa sin que se le ponga remedio. 
•qWíi nacional traía aparejada la Los grandes de España en sus VES-
n>«»racián de elementos de traba- tas posesiones libres de impuestos; 

J° qu* se encaminaban á otras na- ei culto á los toros, en aumento, 
Jíones más predigas pwa con aque. negando ai delirio, y las grand-^ 
'08 que buscan en la labor diaria j magas inmigratorias escapando d .i 

^witatlva remuneración ásus es -s |,8coldo para venir á sumirse en 1?» 
Jí*®"' i llamas. lY esta es la patria por 
«ntonces deciatnos que los go- I quien se muerel jY estos son los po-

wnoi, velando por el bienestar y hniCós por quienes se vende hast i 
"W»a de España, como también \ i» conciencia! 
Por li suerte de esas masas de carne 
bu tt>ana que & América se dirigían, 
"•Wan prohibir d por lo menos re-
íularliar la emigración, con el fiu 
' • no privarle á nuestra nación del 
'«níento vigoroso cual lo es la ju-

^•ntud. Hoy, con motivo de la gue-
•"• europea, cuyss consecuencias 

'"^jo han influido en América en el 
|*fden financiero, puede decirse que 
* ®1»i«i;*wón *e bajiedttcido á una 
•^'cióti Insignificante, aumentando 
*B Cambio en grandes proporcione*^ 
'«inmigración. 

Ciar» está que para le» que creí-
^^^ que la decadencia de nuestra 
Patria tenfrpor una de sus causas 
'* «migración, nos convencemos 
*«ora de que Espafla con más ó me-
Jos hombres dentro de eus f rontí*-, 
*8, permanecerá aún mucho tiem-

I JJ «indar los frutos que debiera, si 
g»» Iniciativa oficial de nuestros go-

^tnos ó de las grandes ocupacio-
* industriales, no se acometea 
"8 de importancia da que csrece-

J^s tanto en el orden industrial co-
o en el agro pecuario. 
No es paya nadie un secreto de 

^ * «n Bspaña hay grandes laeifun-

Olonam. 

jjj*8« Propiedad de un reducido nú 
^ r o de-terrateoientesi que e a s 
* •ndes extensiones de terreno p^ r-
^^••"eceasim pto4u^if i a^ iw debíí-

cu' ^®* P«n«lcio manifiesto de las 
^^*»s pobrt»; que á la ganadería 
jj?"*» 4aa atgjricuitura no se les de-

** la atencióa que merecen ya 
^^CoMUtuyen la principal fuente 
i íecursos, si dejando la rutina 
I 8^»-ahi»iE»olitt,vada> ee^piéeatan 

PfiQfttpios cJeniificos que rigen 
ptrtia naciones para el mayor y 

•Jor diísarrolio de «se imperio de 
1»>eía, Todo esto constituye un 
*l de graves coueecuencias, y sin 

^o«rgo «I ügtado no aplica como 
^1. * •^i|[urosa ley en otras naciones, 

'apuesto que corresponde á los 
Í^JPietanos de eso» laUfundíos. 
y* Conseguiríamos con esta justa 
jj^escióa ú« impuestos? Que et Es-

^^ percibirla por tal concepto ma-yortg 
tadaí 

'Bntag, que podían ser aumen-
^ ttaduaimente, obligando de 

t%ü ^^^^ * ' °* terratenientes el 
^Mrto eu pequeñas parcelas, de 
uo t *""**"8a» eatensíones de terre-
doto*^* '̂ y productivo, consiguién-
fi«s* * *̂ *** 1**« numerosas faraí-
, ,e*. '^ '*"o amparada» de eio» bc-
Mecio». 

• no puedeategafsaque España, 
I *®* 4 e suficiente extensión p»ra 
«« veinte millones de habitantes. 

^o porque otraa daciones de Euro-
; * \ y * " ' ' ' » " « » Italia ponen doble 
Jjntidad de habitantes en menor 
«oporción de tierra. Pero aunque 

i alega^: ón fuera aceptable, qué-
Jjn ? aún á España grandes fuente» 
^ "queza, como io son nuestras ri-
*' * toagotables costas con »« in-
ensa variedad de pescado, ¿Presta 

caso él Estado español el 
¡•«etatioal desarrollo 
stis 

apoyo 
Industria! en 

'" múltiples manlfestacionei?*¿Ha 
*íado, acaso, nuestro Gobierno de 

/•sanchtr nuestro comercio en los 
^íQados .americanos? ¿Es que es-

l^f apara hacerlo que la actual con-
'"íarttBttotae, y aiaD«io las deoiás -

Para oir & Dato 
Madrid 28 9 m. 

Si Oobierno está recibiendo grt n 
número de telegramas de provin
cias que anuncian la llegada de co~ 
misiones conservadoras para asistir 
h la reunión del Circulo Conserv ;-
dor, en donde hablará Dato. 

Unidores le nar 
OrdeEi para el dia 1." de Julio: 
Galantemente invitado» á las ex

periencias que ha de practicar !á 
Brigada Torpedlsta de este puerto, 
experiencias que se han de efectuar 
el próximo jueves dia 1.* de Julio á 
las 6 de la tdrde, se anuncia para 
conocimiento del Comité y de los 
Exploradores de mar, debiendo e^-
tos últimos hallarse vistiendo el urd-
rormedegala en la explanada ds 
muelle de Alfonso XII á las cinco y 
media de la tarda del referido di w 
para embarcar y asistir al Indicado 
acto. 

Cartagena 28 Junio 191S*^E1 Se
cretario, Esteban Calderón. 

Asnectos (le la perra 
Antes de que Italia se decidierse á 

luchar contra Austria, en cierta par
te del tedtro de ia guerra, precisa
mente dunda se produjo el primer 
chispazo y donde más encarnizada 
parecía la lucha, languidecieion laS 
operaciones. Todos iws que oon m-
teié» Siguen el cu. su ue la campa-
fl*, habrán observado que en la 
ffouteía wwtío-swjjw no se comba
te, ó poí lo mcao» nada ó muy po
co nos dicen de ello los periódicos. 

Hs que la Intervención de Italia 
despertó ios recelos de los serbios; 
es que temieron que la parte de cos
ta oriental del Aariático, que consti
tuye au auprema aapir<«cíón, oayese 
en poder ^de aquella nación, impi
diéndoles obtener un puerto ó pucr-

I lia dei Dauubio, para mundsrlas a 
reforzar ¡o>U núcleos que continua 
mente combaten, ó llevarlas á la 
frontera italiana ó disponerlas frente 
á Rumania, en previsióri de que es 
ta nación opte por la guerra. Quizás 
para decidirse espere'accmtecímlen-
tos, tal vez observe la actitud de 
Serbia y tema que si á ésta se ie 
ofrece formalmente lo que ambicio' 
na, de enemiga se convierta en alia
da. No €8 un Imposible. Cosa? roisy 
peregrinas se h*n de ver, si esta 
guerra dura mucho tiempo. 

Rusia parece que va muy bien en 
la Galitaio, y acaso la marcha ctt-
las operaciones en esta región is-
duzca^penssr á los rumanos si es 
más natural su expansión por el lado 
de la BeSarabia y tener por fronte 
ra el Dniéster en vez del Brut, qu : 
obtener un pedazo de territorio (a 
la Transilvania, á través de losfc;-
ttiidables montes de ese nombr?. 
Ese rincón de Hungría es de muy 
fácil acceso por el Itdo de Austria y 
difícil por el de Rumania; en caso 
de un nuevo conflicto entre esas 
dos naciones, tai veit la Transüv : -
nia quedarla reintegrada al ¡i^npe-
rio. Por la parte de Best abia nce-
nos expuesta se hallará á ios ata
ques de Rusia que lo está ahoi a, 
pues el Dn'estel ofrece á la marcha 
de los ejércitos mayor obstáculo qus 
el Prut. 

Es de preguntar si k Alemania y 
á Austria le conviene que á sus a c ' 
tuales enemigos se sumen otros 
más, armados y pertrechados formi
dablemente; porque acaso la parali
zación de mucho comercio y las TÍS-
cesidades propias de un gran ejérci
to, impedirían facilitar armas y per-
trechss á los que hoy parece los ne
cesitan. Y como consecuencia, la 
paz. 

Si fos Estados Unidos vienen á 
Europa, no se olviden del Pacífico; 
pues hay quien acecha y no desper
diciaría seguramente la ocasión pro
picia d¿ obtener ventajas, aunque 
para elio fuera preciso trocar el pa
pel que desempeña en la guerra ac
tual, por otro más en ármonia con 
sus intereses. 

ü D i p i i ie las gsramiii 
Middd 28-9 m. . 

Silgue asegurándose que el Qo- | 
bierne se decidirá, después de apu- i 
rar todos ios mcdiO'!, á suspendtr 
Itfi gftrantías constitucionales, 

D«to e; tima esta medida de poto 
íibe; a! y flc«sy demostrativo de una 
falta, si nó de patriotismo, de pru-
d«íí'>cia %n los esp/iñoíes. 

dotes militurea del general Cador.a 
que con tan brillante éxito dirije las 
operaciones en terreno austríaco. 

Nosotros también participamos 
de esa admiración. 

Aunque todavía no haya pasado 
del Isottío, reconocemos el gran ta
lento «cadorns» al bravo generalí- j 
simti. 

I 

Sofía Cssíínova. de«de Pojofii», 
reliía wna eac^na emocionante. Es 
el («omento en que los cosacos, a r 
tes de dedicarse á las faenas propÍRi 
de SU sexo, eicvan su$ oraciones 4 
Dios, 

Todos cantan un himno sentidisi' 
mo y dicen: «Señoti protege al 
Zar.» 

Es admirable el t-t«tuicistiJO de av
íos bravos y sufridos moscovita?. 
Piden á Dioí qua salve a! Zar, qus 
.se encuentra á basísnte disísncia 
de donda «?uer'a^ l»!9 borabss, y no 
pillen nada pari dloí q-je están to
dos los días dándose de bofeíad»-)8 
con la muerte. 

«Seftof, sálvanos a iodos», deb'íPñ 
rezar lo» cosacos, por squelío á¡s 
que la carldid bien entendida... 

Y Nicolás no se Iba á molestf f 
por eso. 

La noticia de Dunkerque ha rf" 
sultado un camelito. 

Las corrientes atmosféricas, que 
por io visto también son germanófi-
las, cambiaron las palabras al cru
zar por el éter y donde decís bom
bardeamos, apareció ocupamos, y 
la humanidad tuvo un día de inten
sa emoción. 

En fin; todo se ha aclarado para 
bien de los aüadíss. 

HECI^OLOCIA 
Eú?. carde ha sido conducido al 

CemtmeHo de Nuestra Señorada 
Los Remedios, el cadáver del que 
91 vida fué nuestro querido ahiigo 
don Manuel Manilo Tríay, maestre 
de «?ivpres del Arsenal de este Apos
tadero, 

Ai acto ds! lepeH© bi asistido 
una distinguida y numerosa concu
rre rcl a. 

Descanse en paz el aíma del finH-
do y reciba su afligida familia n u e -
tro más sentido pésame. 

I El banquete que ayer tarde se ce 
I lebrá en Murcia, organizado por la 

Juventud 1 bcrel de la capital, en ho
nor dei Jt fe del partido liberal de 
esta provincia, nuestro respetab e 
amigo el diputado á Cortes don Joa
quín Payí, resultó verdaderamente^ 
eitraordinario. 

El Teatro Romea se encontraba 
completamente lleno, y faltaron t«í* 
gelás para infinidad de individuas 
que querían formar parte de los co-
ineosaie.s. 

Al final se pronunciaron d'scur^os 
aiuiíivos ai acto que se cetobraba y 
en pro de la política liberal. 

La falta de e^acio nos impide 
Cr. íait!Oí> que los, aleiuaneis se ha- | publicar integro el discurso pronui-

bíaií colado eu Durikerque y hemoí 
sido nosotros los q«e nos hornos 
colado. 

.iA^-sccxseJS 

S e mi guitarra 
i 

(Qué dichoso fuera el dia 
en que los bb^bres se ariíasen, 
en que no hubiese envidiosos 
y que el odio se olvldasel 

A la Virgen de li Ermita 
tiUnca le rezo por mi, 
que ante la imagen bendu» 
solo me «cuerdo de ti. 

III 
Cada vez te quiísro máü 

y más sufro cada vez, 

tos por aonoe romper el cerrado pe- | <!»« »'«"« *" corazón 
rimelro de sus actuales fronteras. 
Por eso desviaron sus {uerzas,«y se* 
guramente por el vahe del Drin se 
han apresurado á ir á Durazzo. El 
dia U dei actual nos decían, noti
cias de Londres, que los serbios 
avanzaban victoriosamente por Al
bania, y se creía que pronto ocupa
rían Durazzo; y el 20, también de 
Londres,vlno la información de la 
ocupación de Durazzo. 

EslOf^Ptrte del efectoiqtie en al-
|. gunaa cancillerías haya podido«Piji-

sar, se presta á inteüesanvea dfmfli-
iteraciones» Conocicodo las p^ ten-
giones de Italia en v\ Adriático, en 
pugna ccrn los iñtJEfhtos'de Serbia, 
bl<̂ n pudiera acontecer que Austria, 
aprovechándose de tal coyuntura, 
hubiese convenido con Serbia una 
tregua que perfnitiera á ésta des
viar sus eafuerzoa hacia otra parte 
que le interesa mucho más que la 
lucha con su rival, naientras que 
Austria, á su vez, pudiera retirar 
algunas 6 muchas tropas de la ori-

1 

sin quererme comprender. 
IV 

No sabes tú como envidio 
ese encaje de tu seno, 
¡dulce nido en que se posan 
mis suspiros y de seos! 

V 
Eres como las lechugas 

cuando te vistes y adornas^ 
¡para llegar al cogollo 
hay que tirar muchas hojas! 

VI 
Yo no sé lo que daría 

por el amor da una rubia, 
que hizo el alma prisionera 
y toda mi vida suya. 

LVII 
Nlfia que se pone triste, 

que le re¿a á San Antonio, 
y no deja los baícones .. 
¡está rabiando por novio! 

Narciso Dios de Escovar. 

áBQUROS M A R Í T I M O S 

£ 0 . XJLocL-y .i^JL«ixn.átxt 

hermanes Escame» 

He recibido un periódico muy in
teresante. 

Se titula «Mesa reviseltat y está 
dedicado á |eroglí&cos, charadas, 
acertijos y deaiés amenidades muy 
propias para distn&er las noches de 
invierno^ 

El texto está escrito en tuga d§ 
vocales. 

Yo be tenido el periódico dos ho
ras en la mano y soio he sacado un 
dolor de cabeza morrocotudo. 

M@ h» octtrrido lo que con toi 
artículos de algunos intelectuales 
de ios que ahora se usan. No he en
tendido una palabra. 

Declararán ustedes conmigo que 
hay superhombre de esos que Büpi. 
ran á académicos y todo que xaiü-
bián escriben eti fuga dij vtcalas. 

El sesudísiaio diario francés, -l.e 
Tewpg» no le da importancia á esa 
continua retirada de los rusos que 
ha dejado de nuevo á los austria» 
eos duefíos de la Q'^XWzln., 

Dice que todo ello es esíiategia, 
cuyo resultado %P- verá después» 

Yo siento la mer no entender de 
estas cosas militares para explicar
me esa estrategia. 

Por lo visto ios aletsianes no la 
usan en Francia; por que no «cejsn» 
ni á tres tirones. 

Poquito que les gustarla á los 
franceses que ccp'srsn los germa
nos ].i estrategia rusa. 

Perr , !-!, sí. Cualquiera les da á 
esos lecciones. 

La prensa italiana habla estos 
días con gran entusiasmo de lis bra* 
vura de su ejército y dedica gran
des elogios á la inteligencia y á las 

ciaüo por el Jefe del partido liberal 
de la provincia don Joaquín Paya, 
en tan hermoso acto, pero no por 
es.0 dejamos de publicar algunos üs 
sus mas bailantes párrafos. 

(Al levauíaíse el sefloi Paya, toda 
la concurrencia puesta en pie psi-
rrumpeen una ovación atronadora, 
formidable. Loa vivas á Paya atrue
nan ia süia. 

Fasadus varios minutos y calmu
dos los entutíasmost comienza su 
oración el jefe do ios liberales. 

bean mis primeras palabras para 
agradecer á la Juventud Libe, d 
muiciana ia iniciativa de este b. i-
quete, y á vosotros iodos la vaiitsa 
cüopeíadúa da vuestra presencia, 
y ^etin tudos los aplausos que aca-
bauios de oír para voiiotros, jóvenes 
liberales, que sintiendo con el entu
siasmo propio de vuestras almAS 
generosas la importancia de la r^-
surrección del partido itbeíil,!% la 
provincia, í.abéis querido congre
garlos aqi'í para festejarla. Que cs-
ta y no otra ei la significación real 
del acto que celebramos. (Aplausos 
entusiastas,) 

iVle aplaudí», pero yo tengo que 
aclaínr y equilaíar lo que quieren 
decir esos aplausos, que agradezco 
en el sime, pero que no me desva
necen. Porque me aplaudís, no poi 
mis raéiitos, puesto que de ellos ci-
rezco, sino porque mi actuación po-

' litica me ha dado clrcunstauciata«i« 
í te una significación de acuerdo con 
¡ vuestros ideal s. Me aplaudís porque 
j liberal de toda la vida, he sabido 
I ser leal á mi» Jeíes, con lealtad que 

ni ponecof'd'C'onns, ni pide recom 
pensas, ni se humüia con servilismo. 
(Grandes aplausos y vivis interrum
pen á Paya). 

Porque me habéis visto luchar 
I frente á frente y cara á cara, acom

pañado de escasos amigos primero, 

asistido por fuertes núcleos des-
püés, per^ siempre con igual entu-
si|8mQ y siempre por li grandeza y 
el honor del p i t i d o liberal murcia-
né. (Delirante ovación). 

Me af iaudíf porque buscando en 
todas partes la unión entre los libe
rales verdaderos, he luchado, tenaz 

Í y rudamente, contra ciertos aventu
reros políticos, aves de paso y de 
rapifia, que dedican su tiempo á 
combatir al partido liberal y á sus 
hombres, que hacen ios mayores es-
ft^rzos por destruirnos y que, á h 
vez, tienen el atrevimiento de «ipi-
r$r á representaciones parlamenta 
rías liberales que habrían de ser 
concedidas, no por vosotros, sino 
contra vosotros. Pues se imaginan, 
y claró está que se equivocan que 
para lograr sus propósitos les basta 
tratat de hacer del «chantaje» gan -
ztia para forzar altas voluntades, y 
del silencio, moneda para comprar 
mercedes políticas. (Bravos y aplau
sos). 

Y acaso me aplaudís también 
porque en mi modesta labor parla 
mentaría habéis podido adivinar tu 
do el o r i n o fnmeilso, todo el agrts-
declmíento infinito que siento hn 
cia esta hermosa tierra murcian: . 
(Clamorosos aplausiss). 

Al b i l l a r el sefloa Paya de las le-
lacionet áel partido: en que milite 
con los demás partidos políticos 
dije: 

Es tema interesante y que debe
mos tratar aqui el de nuestras re
laciones con los demás partidos po 
Uticos de Ifi provincia. 

Como quien dice política dice 
oportunidad, el tema no es para re 
suelto de una vez para siempre, 
pero si para estudiado, con objeto 
de ver si hay posibilidad de dar re • 
glas que fingen en cada momento 
cual ha de ser nuestra conducta. Y 
de tal imporiancla estimo el asunto 
que, aparte del contenido ideal de 
^cada agrupación polfslca, que es 
como el espíritu que la alienta y la 
que hace vivir, creo firmemente 
que del arte que despliegue en sus 
relaciones con los demás partidos 
depende su decadencia ó próspera 
vidat 

Vamos á ver si acierto á desarro
llar el tema. Y antes de entrar en 
él, he de haceros observar que sñe-
guramente cuanto voy á decir os 
parecerá liso y de sentido común y 
sin embargo no necesitáis salir de 
nuestra provincia para observar 
cuan pocaa veeesee practica. 

Primera afirrniacida. Todo partido 
político debe vivir de su propias 
fuerzas, de lu propia savia, debe r^ 
gar SJ huerto con aguas de su p>o 
pía fuente; el agua prestada es co 
mo la saiobit^ta, que «caso salva 
una cosecha, pero á la larga ocn> 
vierte li tierra en estéril. Luego hay 
que ser fuertes. (Ovación). 

Segunda afirmación: Los pacaos 
político solo pueden hacerse pnra 
cada caso. 

Si se hacen para tlf mpra, los con
tratantes se hallan en el mismo caso 
del que se hiciese un trage para to 
dala vida: Unas vecen le est rá 
muy ancho y otras demasiado es
trecho. (Grandes risas). 

Tercera afirmación: En poUllca i 
nadie le dan por buenas más que lo 
que puede lomarse por malas. Lss 
simpaitas, la benevolencia del con
trario son de apetecer en cuestto 
suavizan situaciones y facilitan íór-
mulas de arreglo, pero nadie piense 
que pueden llegar al extremo de que 
un partido sacrifique sus propios in
tereses en aras de los del contrario. 
Luego hay que ser fuertes. 

Y terminó su discurso diciendo: 
Dd política general, de política 

internacional, de cuanto afecta y» á 
los grandes problemas nacionales, 
nadi hade deciros esta tarde. 

1 Terreno vedado es, para mí. M«-. 

i 


